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               	EGLAMUR, comp`lice de Silvia en su evasión
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               	CRIADOS Y MÚSICOS
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         Verona, Milán y las fronteras de Mantua
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            Escena primera
   

            Verona: Una plaza pública
   

         

         (Entran VALENTÍN y PROTEO)

         VALENTÍN: Cesa de persuadirme, querido Proteo. La juventud casera tiene siempre gustos caseros. Si un respetable afecto no encadenase tus años mozos a las dulces miradas de tu honorable amada, más bien solicitaría tu compañía para contemplar, lejos de la patria, las maravillas del mundo, pues viviendo la hastiada monotonía del hogar, consumes tu juventud en ociosidades sin relieve. Pero puesto que amas, continúa amando, y sé tan feliz en tus amores como para mí deseo cuando ame a mi vez.

         PROTEO: ¿De modo que te marchas? Pues ¡adiós!, querido Valentín. Piensa en tu amigo Proteo cuando encuentres algo extraordinario, digno de nota, en tu travesía. Tenme presente en los momentos de dicha, cuando todo vaya bien. Y en tus peligros, si te rodearan, encomienda tus infortunios a mis santas oraciones, pues seré tu rogador, Valentín.

         VALENTÍN: ¿Y rogarás por mi éxito en un devocionario de amor?

         PROTEO: Rogaré por ti en cierto libro que amo.

         VALENTÍN: Sin duda, en alguna frívola historia de un amor profundo, en donde se cuente, por ejemplo, cómo el joven Leandro atravesó a nado el Helesponto.

         PROTEO: Que es la profunda historia de un sentimiento de los más profundos. ¡Como que Leandro se hundió por considerar el amor por encima de sus zapatos!

         VALENTÍN: Es verdad; pero tú has colocado las botas por encima del amor, y todavía no se sabe que pasarás a nado el Helesponto.

         PROTEO: ¿Por encima de las botas? No me hagas, pues, que dé un bote.

         VALENTÍN: No, no lo deseo; he hecho por ti voto de compasión.

         PROTEO: ¿Por qué?

         VALENTÍN: Por estar enamorado. Amar es comprar desprecios con lamentos; miradas de desdén con suspiros de dolor; es cambiar por un instante de placer veinte noches de ansiedades y desvelos. Si se triunfa, cara cuesta la victoria. Si se nos engaña, sólo conservaremos desastres. ¿Qué queda, pues, del amor? Una tontería conseguida a fuerza de ingenio o un ingenio vencido por la tontería o la locura.

         PROTEO: En resumen, que me crees loco porque estoy enamorado.

         VALENTÍN: En resumen, que si no estás loco lo estarás.

         PROTEO: Te burlas del amor, y yo no soy Amor.

         VALENTÍN: El amor es tu amo, pues te esclaviza, y quien sufre el yugo de un loco, no merece, a mi juicio, que se le tenga por cuerdo.

         PROTEO: Sin embargo, dicen los autores que el amor ardiente se encu(Entraen las inteligencias más privilegiadas, como el gusano roedor en los más lozanos capullos.

         VALENTÍN: Y también dicen que así como el gusano roe el capullo más precoz antes de abrirse, así el amor trastorna la inteligencia joven y apasionada. Marchita en flor, ve desaparecer su lozanía primaveral y, con ella, toda esperanza de un porvenir brillante. Pero en fin, ¿a qué perder tiempo en aconsejar a un esclavo de apetitos amorosos? Por última vez, adiós. Mi padre me espera en el puerto para presenciar mi embarco.

         PROTEO: Te voy a acompañar, Valentín.

         VALENTÍN: Querido Proteo, no. Despidámonos ahora. Escríbeme a Milán. Comunícame tus conquistas y cuanto ocurra por aquí mientras falta tu amigo, que también promete escribirte.

         PROTEO: ¡Pues felicidades en Milán!

         VALENTÍN: ¡Las mismas te deseo en casa! Conque ¡adiós! (Sale.)

         PROTEO: Él va en pos del honor, yo del amor. Abandona a sus amigos para hacerse más digno de ellos. Yo abandono por el amor a mis amigos, a mí mismo y a todo. ¡Tú, Julia, tú me has metamorfoseado! Por ti he descuidado mis estudios perdido mi tiempo, desatendido los buenos consejos: despreciado el mundo, debilitado con ilusiones mi inteligencia y en- fermado mi corazón con inquietudes. (EntraRELÁMPAGO.)

         RELÁMPAGO: ¡Señor Proteo salud! ¿Visteis a mi amo?

         PROTEO: Acaba de irse para embarcarse rumbo a Milán.

         RELÁMPAGO: Veinte contra uno, entonces, a que se ha embarcado ya, y al perderle me he portado como un carnero.

         PROTEO: Verdaderamente, en ocasiones se pierde el carnero a poco que le abandone su amo.

         RELÁMPAGO: ¿De lo cual deducís que mi amo es un pastor y yo un carnero?

         PROTEO: Claro.

         RELÁMPAGO: Luego vele yo o duerma, mis cuernos le pertenecen.

         PROTEO: Respuesta estúpida y muy digna de un carnero.

         RELÁMPAGO: Lo que prueba que lo soy.

         PROTEO: Y tu amo el pastor.

         RELÁMPAGO: Lo niego por una razón.

         PROTEO: Te lo probaré con otra.

         RELÁMPAGO: El pastor busca el carnero, y no el carnero al pastor; yo busco a mi amo, y mi amo no me busca a mí; luego no soy, carnero.

         PROTEO: El carnero, por un puñado de hierba, sigue al pastor; el pastor, para comer, no sigue al carnero; tú sigues a tu amo por la paga; tu amo no te sigue; luego se sigue que tú eres el carnero.

         RELÁMPAGO: Otra prueba como esa y me vais a oír el bee.

         PROTEO: Pero ¿me atiendes? ¿Entregaste mi carta a Julia?

         RELÁMPAGO: Sí, señor. Yo, carnero descarriado, entregué vuestra carta a esa apacible oveja, y esa apacible oveja nada dio por su trabajo al carnero descarriado.

         PROTEO: Una pastura te hubiera sentado bien.

         RELÁMPAGO: Que ella me dé la pastura, pero entregadme vos la pasta.

         PROTEO: Bueno. ¿Qué te ha dicho? Desembucha.

         RELÁMPAGO: Desembuchad vos el bolsillo, a fin de que se exhiban a la vez vuestro dinero y mi mensaje.

         PROTEO: (Dándole dinero.) Toma, ahí tienes por tu trabajo. Pero ¿qué te ha dicho?

         RELÁMPAGO: Francamente, no creo que la conquistéis.

         PROTEO: ¿Por qué? ¿Es que te ha dejado entrever...?

         RELÁMPAGO: No me ha dejado entrever nada, ni aun siquiera un ducado, por entregarla vuestra misiva. Pero por la dureza que ha demostrado con el portador, presumo cómo se ha de portar. Dadle piedras por regalos, ya que es tan dura como el acero.

         PROTEO: ¡Pero qué! ¿Nada te ha dicho?

         RELÁMPAGO: Ni siquiera un «Toma eso por tu trabajo». Agradezco las monedas que acabáis de entregarme, pero en lo sucesivo dignaos llevar vos mismo vuestras cartas. De manera, señor, que os encomendaré a los buenos recuerdos de mi amo.

         PROTEO: Anda, anda, date prisa y libra del naufragio al buque que te lleve. No naufragará mientras estés a bordo mereces la muerte en tierra firme. (Sale RELÁMPAGO) Mandaré a un mensajero más hábil. Temo que Julia

         rechace mis cartas si se las entrega un cartero tan idiota. (Sale.)

      
   


   
      
         
            Escena II
   

            El mismo lugar: En el jardín de julia
   

         

         (Entran JULIA y LUCÍA)

         JULIA: Vamos a ver, Lucia, ahora que estamos solas: ¿me aconsejarías caer en amores?

         LUCÍA: Con tal que cayerais sin sentido...

         JULIA: A tu parecer, ¿cuál de los hidalgos que me cortejan crees más digno de mi amor?

         LUCÍA: Decid de nuevo sus nombres y os daré mi opinión.

         JULIA: ¿Qué piensas del apuesto caballero Eglamur?

         LUCÍA: Que es un buen tipo, elegante y de lenguaje correcto, pero en vuestro lugar no lo elegiría.

         JULIA: Y del rico Mercurio, ¿qué me dices?

         LUCÍA: Que están bien sus riquezas, pero así así su persona.

         JULIA: ¿Qué piensas de Proteo?

         LUCÍA: ¡Jesús, Dios mío! ¡Qué grande es la locura humana!

         JULIA: ¿Qué te pasa? ¿Por qué tanta emoción al pronunciar su nombre?

         LUCÍA: Perdón, querida señora. Verdaderamente, yo no soy quién para juzgar así a caballeros tan amables.

         JULIA: Y ¿Por qué no a Proteo igual que a los demás?

         LUCÍA: Porque le creo el mejor de los buenos.

         JULIA: ¿La razón?...

         LUCÍA: La de una mujer. Le creo así porque así lo creo.

         JULIA: ¿Y me aconsejarías amarle?

         LUCIA: Sí, si le consideráis digno de vuestro amor.

         JULIA: Pero me resulta el más indiferente de todos.

         LUCÍA: Pues es el que os ama con más sinceridad.

         JULIA: Quien es tan

         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
      
   

OPS/images/9788726672213_cover_epub.jpg
HIDALGOS
DE VERONA

Sha <18151ple% lnél





OPS/TOC.xhtml

    Contents


  

		Los dos hidalgos de Verona


   		Copyright


   		Personajes:


   		
Acto primero
      
      		Escena primera


         		Escena II


         		Escena III


      




   		
Acto segundo
      
      		Escena primera


         		Escena II


         		Escena III


         		Escena IV


         		Escena V


         		Escena VI


         		Escena VII


      




   		
Acto tercero
      
      		Escena primera


         		Escena II


      




   		
Acto cuarto
      
      		Escena primera


         		Escena II


         		Escena III


         		Escena IV


      




   		
Acto quinto
      
      		Escena primera


         		Escena II


         		Escena III


         		Escena IV


      




   		Sobre Los dos hidalgos de Verona





  

